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RESUMEN 

¿TIEMPOS NUEVOS, GEOGRAFÍAS NUEVAS? 
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Con la denominación de tiempos nuevos nos referimos a aquellos períodos sin precedentes en los cuales 

la propia historia ha derivado de un hecho geográfico importante y hasta entonces desconocido.  

Podemos destacar dos, aproximadamente de medio siglo de duración cada uno: 1) el comprendido entre 

la fecha del descubrimiento de América y la publicación del libro de Copérnico -1543- sobre el 

heliocentrismo del sistema solar, y 2) el comprendido entre 1969 –fecha de llegada a la Luna y el 

nacimiento de Internet- y nuestros días. 

Ambos tienen la característica común de ser resultado del viaje más largo emprendido por la humanidad 

hasta ese momento. El primero fue el de circunnavegación de Magallanes y Elcano, que supuso la 

demostración de la forma esférica de la Tierra y de su condición de planeta orbitante alrededor del Sol, lo 

que conllevó un cambio radical en la concepción del mundo y de la vida. Abrió paso a unos tiempos nuevos 

y a geografías nuevas con el ensanchamiento de los horizontes hasta la finitud del planeta, hacia la 

exploración de la superficie terrestre y hacia el avance de las ciencias que, pasando por la Ilustración, 

condujeron al siglo XX, a la revolución industrial, a la primera globalización del mundo. El modelo 

económico surgido –tributario de un gran consumo de recursos- causó un fuerte impacto en la naturaleza, 

del cual somos cada vez más conscientes. 

El segundo periodo ha estado fundamentado en los avances tecnológicos desde mediados del siglo XX, en 

la génesis de una nueva sensibilidad social y en el surgimiento de nuevas teorías e ideas económicas. Entre 

los primeros destacan la exploración del espacio y la instalación en la atmósfera de una constelación de 

satélites imprescindibles para el funcionamiento de la vida y sociedad actuales. Ha sido una revolución 

tecnológica, equiparable a lo fueron en su día la agrícola o la industria, que marcará un antes y un después 

en el devenir de los tiempos. 

A estos tiempos nuevos también le corresponden geografías nuevas, cuya principal característica ha sido 

la ampliación del espacio geográfico, pero no como antes, no ya en superficie, sino en volumen y en altura, 

al incorporar desde los fondos oceánicos hasta las cimas de la atmósfera. Clave ha resultado la puesta en 

funcionamiento de Internet, la red a partir de la cual los navegantes y operadores creamos el ciberespacio 

que nos ayuda, envuelve y atrapa. Es un espacio al tiempo real y virtual para el que se ha requerido una 

infraestructura costosísima que ha venido a alterar profundamente las nociones de tiempo y espacio y ha 

tenido grandes repercusiones territoriales y en las sociedades humanas. 

Su uso ofrece ventajas innegables, aunque también fuertes servidumbres y dependencias de la realidad 

virtual, pues en realidad su funcionamiento le otorga un grandísimo poder instrumental y de control a 

estados, empresas y grandes corporaciones que almacenan los datos sobre nosotros y a expensas de cuya 

explotación consiguen pingües beneficios. Es lo que se ha denominado la era del capitalismo de la 

vigilancia. 

Se trata de una situación nueva que puede causar daños a las sociedades futuras si el ser humano no toma 

conciencia individual y colectiva de su propia condición y de los riesgos que conlleva la deshumanización 

por virtualización de la vida. 

En definitiva, dos viajes, dos tiempos y dos geografías nuevas que, cada cual en su momento, han acercado 

a las sociedades hacia su porvenir y han conferido al futuro la condición de nuevo hogar. 

 


